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dria el alma si no ¡lensase más que en su salvación, eu los 
intereses de Dios, y si en él pusiese todo su deseo y toda su 
esperanza! El mundo pasa, y todo cuanto ama y desea el 
mundo pasacou él. Sus placeres seducen, sus gustos se

inician agradablemente; empero al (in hieren y dan la 

muerte.»
El retiro estertor no basta; para satisfacer un corazón 

que arrojase de süas ideas á internes mundanos para ocu-
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Copia de la Sacra Familia, de Rafael.—Grabado del baroB Descoyer.

parse de si, preciso es unir el retiro interior que consiste en 
el espíritu de recf^imientó y de la oración. L'n alma separa­
da de todas las distracciones de los sentidos, busca en Dios 
y halla eu él esa pura satisfacción que no puede encontrarse 
en criatura alguna, ün respetuoso y frecuente recuerdo de 

SEUüKDa SERIE.— 1863.

la presencia de su Dios embarga su espíritu; un vivo y ar 
diente deseo de agradarle y de hacerse digno de su amor 
ocupa su corazón: en su querida soledad no resjiira sino 
amor: lo olvida todo para no acordarse sino de él solo.

San Juan Bautista, retirado en el desierto, pasdosi má
AflO XXI. IS
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de treinta años en una austera penitencia. Su vestido era un 
cilicio hecho de piel de camello, que sujetaba á su cintura 
con un ceOidor de hierro. Vivia desconocido al mundo con 
el continuo ejercicio de la oración y  déla meditación de las 
cosas sanias. A l fln Dios saetí aquella luz de las tinieblas que 
ja ocultaban: élquedebiajireparap el camino alHijodeDios, 
recibid del cielo mismo la tírden de manife-slarse al mundo. 
El año XV del imperio do Tiberio, cuando aíjuel bárbaro 
tirano gobernaba el mundo desde la isla de C^prea.y diez­
maba sus habitantes, es decir, en el ano treinta dp Jesucris­
to, se dejd oir la palabra del Señor á Juau en el desierto, y 
vino a! Jordán á los alrededores de Jerictí. Predicaba el 
bautismo y la penitencia, y anunciaba la venida del Mesías; 
todas las gentes del país acudían á él. y  los pueblos conmo­
vidos por sus predicacioies confesaban sus pecados y  reci­
bían su bautismo.

.Mientras bautizaba San Juan é instruía á los pecadores, 
el Salvador de los mismos pecadores, el justo, el santopor 
escelencia, Jesucristo, en fln, quiso también ser bautizado 
por él. Para esto vino desde Nazaret á las márgenes del Jor­
dán, y se presentd para ser bautizado como los demás. San 
Juan recibid en aquel momento una luz de lo alto que le 
hizo conocer que Aquel que bumildemente venia i pedirle el 
bauflsmo era el Mesías, el Hijo de Dios, el que iba á salvar 
al género humano. Lleno eutonces de veneración y de res­
peto, se escustí de bautizar al que sabia que era su salvador. 
Dios, que venia á quiar los pecados del mundo. Así lo pro­
clamé delante de las turbas; emjiero obligado á.cederá 
Aqud que venia á cumplir lodos los actos de justicia y  de 
humildad. lo bautiztí en el Jordán.

Juan contiautí bautizando á los que á él acudían, hasta 
el momento en que fué preso por Heredes. La causa de su 
prisión fué la libertad con que reprendití al Tetrarca He- 
rodes todos sus crímenes. En el afio treinla y  dos de Jesu­
cristo. uBoantes de que se verificase su Santa Pas¡on:fué 
decapitado el Precursor y  su cabeza ensangrentada fué el 
premiode una voluptuosa danza verificada en medio de un 
vergonzoso festín por la jtíven Herodías.

El buril del célebre Desnoyer nos ha conservado la es- 
lamjüt en que se representa « I  Divino niño y al santo, 
su precursor.

Desnoyer no habla nacido jara artista; y así como 
otros artistas célebres han visto oscurecidos por la pobre­
za sus primeros altos y combatid;! por esa misma pobre­
za su inclinación, Deaioyer era hijo de padres ricos y  bien 
acomodados, y solosuaficionalanele llevtíáserunadesus 
más brillantes lumbreras. Apenas tenia diez años, cuando 
ya con un clavo, ya con una punta cualquiera, ensayaba so­
bre planchas de metal el grabar las estampas que más le 
gustaban y  calan en sus manos. Tanta afición, hizo que su 
padre cediese á su inclinación y le diese por maestro ámon- 
sieur Darcic, aventajado jirofesor.

Hallábase en un colegio, cuando un cambio rejienlino 
en la fortuna de sus padres le hizo aplicarse más á su arle, 
que lomado por simple distracción, debía ser el manan­
tial de su futura fortuna. Desapareció el lujo, ios coches, las 
comodidades de su casa; su padre, cizañado jior un esta­
fador que le hizo entrar en una emjiresa de compra de so­
lares para edificar sobre ellos, empresa que debía ser su­
mamente lucrativa, maherstí los fondos y lo redujo á una 
situación muy prtíxima á la Ind^encia, Entonces Desno­

yer se dedictí ai arte del grabado, siéndole más necesa­
rio, cuanto que su padre por ser noble tuvo que emigrar 
en la éjroca de la revolución francesa huyendo del cadal­
so que ensangrentaron tantas cabezas de los nobles se­
ñores franceses. Desnoyer permanecid en Franciá durante 
el Terror, y la apariencia de un simple grabador pudo sal­
varle de la persecución que hubiera caído sobre su cabeza 
como hijo de un noble. Derribado el régimen de los terroris­
tas y alzado sobre el trono ini|)crial Najaleon Bonaparle, 
este hombre que Sabia distinguir los genios donde quiera 
que se hallasen, le encalad grabar su retrato hecho por el 
celebre pintor Gerard. Quería el emperador que este retrato 
apareciese en la esposicion de 1809. Faé á visitarla; pregun- 
tdpor el grabado, y dirigiéndose á Desnoyer, á quien se lo 
habla encargado, le dijo que esperaba haberlo encontrado 
allí; y  al manifestarle el artista que no habla podido termi­
narlo;

— Lo siento, dijo el emperador; esta cruz os estaba 
destinada; y al mismo tiempo guardo en un estuche una de­
coración de la Legión de honor que llevaba entre sus manos, 
y se alejtí. >

Consternado quedd el artista; cm ¡«ro con gran filo­
sofía continud en sus trabajos, y  más tarde, once años 
después, obtuvo aquella misma ansiada recompensa. Desno. 
yer viajé por Inglaterra, por Italia, y en todas parles fué per­
feccionando su arte. Llegaron á ser Un estimados sus gra­
bados, que otros grabadores de segundo drden falsificaban 
las estampas poniendo debajo de ellas'su nombre. Desnoyer 
fué en tiempo de Luis XM II, no solamente condecorado 
con la cruz de la Legión de honor, si no nombrado miembro 
del Instituto, caballero de San Miguel, barón, primergraba- 
dor del rey y consejero de los museos reales. No solo era ar­
tista, sino qué siguiendo las nobles tradiciones de su naci- 
ciniienlo, losjtívenes le enconlraban siempre dispuesto á 
ayudarlos con sus consejos, con su influencia y basta con su 
bqjsillo en caso de necesidad.

El grabado durante la la i^  carrera de Desnoyer, que 
murid en París el 16 de febrero de 1857. se vid dos veces 
amenazado por la litc^rafia primero, y después por la foto- 
rafia. Poco satisfecho de los resultados de la litografía, 

Desnoyer renuncié muy pronto á ella; fallo de práctica, 
probablemente no obtuvo sino contornos débiles y una 
rejiroduccion pesada. La litografía progresé después, y 
no podemos menos de jiroclamar los servicios que ha 
hecho y los legítimos triunfos que ha merecido á manos 
hábiles; pero el grabado no ha jwrdido nada en la lucha, y 
conserva siempre su puesto.

La fotografía es un rival más temible. Si algún pin­
tor de la antigüedad volviese hoy á la tierra y fuese 
testigo de las maravillas de la fotografía: <¡A|x^o! es- 
clamaría, sí, tú eres el dios del sol y de los artistas y 
al pasar tu carro pof el cielo, un rayo de tu luz fecunda 
traza imágenes mas perfectas y mas variadas que las pin­
turas de Apeles!» Podría responderse á aquel pintor jaga- 
110 que Apolo ha tardado muchísimo tiempoeu mostrar á los 
mortales esa ciencia que le cuesta muy poco, y que la luz 
quedibuja también puede borrar las encantadoras Imágenes 
que produce. Aun tenemos otras maravillas de pintura ¡oh 
jiíntor! el hombre doma hoy el espacio y el tiempo, y ese 
rápido dibujo es el arte que conviene i este siglo de agita­
ción, de movimienioy de celeridad. ¿Pero veis esas planchas
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Je acero grabadas por un arte paciente é ingenioso? Pues 
ocultan en sus signos innumerables rayas que atraviesan los 
siglos; la mano de un artista hábil, guiada por un alma in­
teligente. ha trazado esos.pequenos surcos, y lo mismo que 
se tallan y cincelan estatuas en el mármol, en granito y en 
pdrlido, se confían ai cubre, al acero y á la madera imáge­
nes que no se borran nunca; y si A¡>olo hubiese enseñado á 
los atenienses este arte duradero y magistral, que conser­
va y multiplica, hubiéranse salvado tal vez obras que se han 
perdido para siempre, y se encontrarían las pinturas de Ape­
les al lado de los poemas de Homero.

Tal es e! poder del grabado; procede de ia inteligencia, 
y su solidez resiste al tiem()0. La fotografía ha crecido, y la 
aguardan nuevos prt^resos; perlenece á la ciencia como á 
las artes; auxiliar útil y encantador, reflejo repentino de la 
verdad, tiene abierto el mundo: em|>ero el arte del grabado 
no perecerá jamás; sabrá conservar sus méritos y su fuerza. 
Aun quedan ilustres defensores que lo sostienen por su ta­
lento y su fé.

El  Conde de Fabiuquer,

ABNEGAC ION  Y CARIÑO.

CDENTO INDIO.

Habia una vez un jdven llamado Ruron que era hijode 
un padre virtuoso. Un dia que estaba pascando sin objeto 
determinado, enconird á una jovencita de una belleza es- 
traordínaria. Luego que supo de quien era hija fué á pedirla 
en matrimonio, y el padre se la concedid.

Paseábase lu (jreciosa niña por su jardín la víspera de la 
boda, cuando una víbora que estaba oculia en !a yerba ia 
pied en el pié. Ai momento su pierna empezd á lomar un 
colorazulado y sintió'el frió de la muerte. Algunos inslan- 
tes después la infeliz ya no existía.

Ruron se hallaba entregado á la más grande desespera­
ción, cuando oyd una voz dei cielo que le decia:

•Si quieres hacer revivir á tu prometida puedes hacerlo; 
dá en cambio la mitad de tu vida y la volverás á ver.»

Ruron ofrecid dar la mitad de su vida, y ia joven revivid 
y fuá la esposa de Ruron.

Vivían ambos contentos y  dichosos, cuando la peste in­
vadid al pueblo. Ruron fué atacado, iba á morir; cuando su 
csiKisa, que no se aimrtaba de su lado oyd una voz que baja­
ba del cielo y  que decia:

«Mujer, 6i quieres dar tu vida [>or Ruron, vivirá, y des- 
iiues detu muerte se casará con otra.»

La pobre joven respondid;
•Ruron es mi esposo, mi dueño, mi segundo padre; no 

tengo necesidad de darle mi vida porque le pertenece, y es 
de él, tdniala y que se salve. ¿Pero por que lia de haber dis­
puesto Dios que desjtues de mi muerte se case con olra?>

Entonces la voz del cielo resonando como un trueno 
la dijo:

«Mujer, no acuses jamás al Señor del cielo y de la tierra. 
He querido probarle ybas resistido dignamente cumpliendo 
con tus deberes de esposa. Tu esposo vivirá y td con él, y 
jamás se casará con otra mujer.»

SILVAS Y PACHECOS

Ó LOS BANDOS DE MURCIA.

(Concluiion.)

V.
I

Han pasado dos meses, y en ellos Silva ha cumplido de un 
modo terrible su palabra. Silva ha abierto las puertas de su 
ciudad de Huesear, j  franqueado á los moros de Granada 
aquel paso para que un ejército de moros auxiliando á sus 
parciales llegue hasta las murallas de Murcia.— Eha vano don 
Alfonso Pacheco, cuyos odios habían tenido tanta parle en la 
funesla determinación de Silva, habia salido con un cuerpo 
de tropas que habia podido reunir, al encuentro de los mo­
ros. Su hueste fué completamenledeshecha.siempreenfuga, 
y él herido habia tenido que volverse á Murcia, con la ver- 
güenzay larabia en el corazón. Los moros no hablan ago­
lado toda su sangre, y su brazo fatigado de combatirlos es­
peraba imiacienle recobrar su vigor para vengar la injuria 
nueva de los Silvas. Don Alfonso habia sido una de las pri­
meras causas de aquella guerra, y no bastaba á'su odia ha­
ber prodigado su sangre á la espada de los moros, en su 
ineslingulble odio esperaba prodigar la que la restaba á la 
espada desús rivales.

El conde de Villaflor después de haber defendido vallen 
temenie su casa fuerte, habia legrado retirarse de noche ha­
ciendo grandes esfuerzos para salvarse, y llevar á su esposa 
Estrella con su familia de los Pachecos, marchaba á reunirse 
con el ejército dclrey don Enrique deTrastamara, que habia 
ido á liacer levantar el sitio que el ejército de Abderrhaman 
habia puesto á Cartagena.

En tanto los moros acaudillados por Silva Tcllez habían 
llegado hosta los muros de Murcia. Débilmente defendida la 
ciudad, los moros se habían apoderado dedos desús princi­
pales puertas, y omstemados sus habitantes hablan pedido 
á sus vencedores entregarse sometiéndose á las cond ¡dones 
que Ies placiese imponerles para librar su dudad del saqueo 
ydel degüello.— Duras, terribles debían ser estas condiciones 
en aquella época en que el botín era el principal aliciente de 
fas guerras, y en que se veía á los cristianos y á los moros 
aliarse y caminar juntos á empresas de que sacaban grandes 
ventajas.

Silva, dicid sus condiciones.—El pueblo reunido en un 
consejo ¡as examiné, y como no afectasen más que á tres 
individuos de una misma familia, fácilmente las adopté, muy 
contento de verse libre á tan poca costa.

£1 odio Itabia hecho tomar las armas á Silva, y legar 
como traidor á favor de los enemigos de su patria el pueblo 
que le habia visto nacer, el cidio le inspiré las condiciones 
que dictaba al ser vencedor.— El ¡lueblo para discutir estas 
condiciones habia esjiulsado del consejo que habia formado 
á los Pachecos y sus parciales, declarándose independiente 
de su íntlueneia en aquellos terribles momentos del peligro, 
en los que el deseo de s^varse de las calamidades que le 
aguardaban le habíahecho sacudir el yugo, que estaba acos­
tumbrado á llevar por tanto tiempo, de aquella jKiderosa fa­
milia. Aprobé fácilmente el pueblo las condiciones del ven-
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cedor, las que se reducían únicamente á que le entrasen  
por esclavos, no como prisioneros, ¡Itres personas, al respe­
table Pacheco, conde de Lorca y á sus dos hijos, don Alfon­
so y doña Estrella, mujer del marqués de Villallor. No eran, 
pues, á la verdad, los moros los que iban ¡í arrancar de su 
mansión á los individuos de esta familia, antes tan influyen­
te y poderosa en Murcia, sino que cansados de ver entiba­
do su país al arbitrio de sus antiguas discusiones domésticas 
habian creído que la esclavitud y su vergüenza eran un acto 
de justicia.

Agenos estaban en su estancia rodeando á don Alfonso, 
que se hallaba postrado con su herida, su ¡adre, el anciano 
conde de Lorcay su hermana doña Estrella,'cuando entrd un 
mensajero á anunciarles la fatal resolución del pueblo. Con 
grande amargura recibieron la noticia de la resolución del 
pueblo para evitar las terribles calamidades que sobre él 
iban á caer. Silva Tellez había mareado una hora, dentro de 
la cual sí no se verificaba la entr^a de las tres |>ersonas que 
reclamaba, se proponía entrar y llevar la devastación á 
la ciudad de Murcia, y la obra de su destrucción le era su­
mamente tócil porque ya la discordia que en ella reinaba 
había hecho la mitad. No quedaba mas recurso á los Pache­
cos. que resistir con los parciales que les quedaban á su de­
voción: mas el incendio que iba i estallar dentro de la ciu­
dad facilitarla y provocaría el incendio de fuera, y  el desdr- 
den de la revuelta inlestlna vendría í  mezclarse con el des- 
drden del asalto, la guerra con la guerra, la muerte con la 
matanza, y Murcia caería bajo el doble esfuerzo de sus hijos 
y de sus enemigos, quedando sumergida completamente en 
el abisma que le habian abierto los bandos de las familias 
podurosas que por tan largo espacio de tiempo la habian di­
vidido y  desgarrado. Don Alfonso, siguiendo siempre su na­
tural intrépido y valiente, á pesar de hallarse herido, pensó 
resistir: Estrella estaba triste, y el noble conde de Lorca, 
aun cuando veía que los guerreros más poderosos y  resueltos 
de la ciudad se encaminaban á su palacio para defenderle y 
hacer de su cuerpo un baluarte que le pusiera á salvo, hallá­
base meditabundo, cualhombre que jiiensa en una ideagrande 
y  repentina. A  la noticia de la aprobación de la capitulación 
por ia gente del pueblo, los parciales de Pacheco armados 
acudieron á los alrededores del palacio de Pacheco, y ya se 
oía en el interior de sus habitaciones el estruendo que fuera 
causaban sus voces y el golpeo de sus armas. Entonces el an­
ciano conde de Lorca, asomándose á una de las ventanas, se 
dirigid á aquella multitud pronta á defenderle, y  con grande 
dignidad y caima, dijo:

— Ahora que la suerte de Murcia está en mis manos, ahora 
que la ciudad puede salvarse d perecer por mí, voy á con­
testar á los que me han sido enviados, que yo, Pacheco, 
conde de Lorca, que don Alfonso Pacheco, mi hijo, que 
dona Estrella Pacheco, mí hija, marquesa de Villaflor, esta­
remos mañana apenas despunte el alba en el campamento 
de Silva Tellez con ia cuerda al cuello como esclavos.

— ¡Que hacéis, padre mió! esclamaron á la vez procuran­
do contenerte sus dos hijos.

Empero él. con noble altivez les impuso silencio, y 
Ies dijo:

— Nuestro honorexigeel que evitemos las calamidades que 
pueden caer sobre el pueblo que por nuestras divisiones no 
hemos sabido de^raciadamente defender. El vencedor re­
cibirá el agravio en su victoria, y  lo que dulcifica el horror

de nuestro destino es, que podremos salvando al pueblo es­
piar nuestras disensiones que le han perdido.

Descontentos obedecieron los parciales de Pacheco la voz 
autorizada de su gefe, y  se retiraron, evitando asi un conflic­
to entre ellosy la gente popular, que resueltosá salvarse, hu­
bieran intentado llevar por la fuerza á ejecución el convenio 
propuesto por Silva y ace|)lado por el populacho.

Cuando hubieron quedado solos el padre y los dos hijos, 
llenos de aflicción por la suerte que les es|ieraba, se abrazaron 
tiernamente, y el padre ios dijo;

—Oídme. Ambos se acercaron, empero volviendo el ros 
tro porque todavía se odiaban, io que visto por su padre no 
pudo menos de decirles; los dos volvéis los ojos, los bajais 
sin duda resueltos á resistir á la suprema voluntad de vues­
tro |jadre.

— ¡Ay! dijo Estrella con tristeza; cuando yo he querido 
morir, Dios ha evitado los efectos de mi desesjieracion y ha 
querido que el queme hadado la vida fuese dueño de dispo­
ner de ella... Yo as ia entrego, padre mío... haced de ella lo 
que gustéis.

Don Alfonso eonlesttí también con energía:
— ¿Y yo, padre mió, podréis impedirme el que sienta que 

esta herida que se ha detenido en mi brazo no hubiese llega­
do hasta el fondo de mi corazón?

— ¿Y desde cuando, esclamtí con fuerza el anciano, la 
muerte no está á las drdenes de los que la llaman con voz sin­
cera y resuelta?

—Bastante la he pedido yo, padre mió, dijo Estrella.
—Que vengas! puede salvamos de nuestra última afrenta.
— Esa última afrenta será nuestra suprema gloria, y nues­

tra muerte no debe ser si no la victoriusa consagración de 
elia, dijo el pailre.

— ¿Qué queréis decir? le preguntaron con asombro sus 
dos hijos.

— Que moriremos los tres, contestó con entusiasmo Pa­
checo, y ese será noestro último combate. La victoria será 
del esclavo que besará la cadena donde está escrita la victo­
ria del Señor... Moriremos después de haber completado ei 
sacrificio, después d^aber cumplido el juramento que he­
mos prestado, después de haber salvado á nuestra patria. ¿Y 
á la hora fatal no os faltará el valor?

—Jamás, contestaron con entusiasmo sus dos hijos.
— Y  tú, Estrella, continué diciendo su padre, á quien la 

lucha será más penosa porque estarás al lado de aquel que 
ha sido el amor de tu vida... ¿tendrás fuerzas para morir?

— Porque le amo todavía, contestó con resolución, no me 
faltará esa fuerza.

Entonces se abrazaron ei padre y los dos hijos formando 
un interesante grupo unidos sus tres corazones. El padre, 
des|iues de tener entre sus brazos á sus hijos, se separé de 
ellos y  les dié su bendición. Después, sacando de un fras- 
quito un activo veneno que siempre llevaba consigo el an­
ciano, le dividid en tres partes, y al dárselo les dijo que con 
él llevaban la libertad en la esclavitud.

— SI, contesté con grande energía Estrella, es la liber­
tad... es todavía más aun.

Et padre dié la mano á su hijo don Alfonso, que por el 
estado de su herida nu podia caminar fácilmente, y salieron 
para ir á dirigirse al campamento de los moros acaudillados 
por Silva y situado á las puertas de la ciudad.

Estrella, resuelta á Uevar á cabo un proyecto que había
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repentinamente cruzado por su cabeza, se despidió de su 
(ladre, diciendo:

— Padre mió, yo llegaré antes que vos... Esta vez no olvi­
daré el veneno.

\1.

Fuera y al pie de las murallas de Murcia se liallaba el 
campamento de los moros que hatoia conducido allí Silva 
Tellez, después de haberlos abierto el |iaso de su villa de 
Huesear. Desde él se veian las puertas de la ciudad, y  en 
uua tienda de campana rodeada de moros y aventureros se 
hallaba dentro preocujiado Silva. Un escudero se presentó 
en las avanzadas del campamento queriendo hablar al gefe; 
aquel escudero llevaba las armas del marqués de Viílallor 
sobre su pecho, y después de haber hallado bastante resis­
tencia logró al fm poder ¡«nctrar en su tienda. Hallábase 
Silva en ella aguardando con imiiaciencia el resultado de la 
intimación que habia hecho á la ciudad, que sabia había 
sido aceptada por sus habitantes deseosos de evitar la ma­
tanza y  el saqueo. Ya en su jiresencia el escudero de Villa- 
flor le dió una carta de éste, la cual apresuradamente abrió 
leyendo en ella que le ofrecía un medio para librarse de h  
vei^aenza que habia tenido la insolencia de proponer al noble 
conde de Lorca y  á sus hijos, y que este medio era el que 
en el término de dos horas se hallarían solos y armados en 
la punta del puente del Segura. Si era vencido, su muerte 
le librarla de la degrada que le aguardaba, y si vencedor 
tendría la libertad de huir... Le daba de plazo para la res­
puesta media'ho^, pasada la cual le decía que iria 61 mismo 
á buscarle. Admirado quedó Silva de aquella insolencia 
cuando se creía vencedor, cuando dentro de un momento 
las puertas de Murcia iban á abrirse pacíQcamente para él é 
iba á tener en su podbr á los tres nobles miembros de la fá- 
milia de los Pachecos como trofeo de su conquista. Miró con 
altivo desden al escudero y solo le dijo que rehusaba á Vi- 
llaílor vencido, lo que Villaflor habia rehusado un mes antes 
á Silva prisionero; que érala única respuesta que tenia que 
darle.

En aquel mismo momento se oyó una marcha fúnebre y 
se vió salir por las puertas de la ciudad una fila de hombres 
y  mujeres que caminaban lentamente. Eu medio de ellos se 
adelantaba el noble Pacheco y su herido hijo don Alfonso 
con la cuerda al cuello y en traje de esclavos acompañados 
de algunos de sus deudos y  amigos, que con lágrimas en 
los ojos y muestras de dolor en sus semblantes presentaban 
el más triste espectáculo. Estrella no venia con ellos, y esto 
no dejó de llamar mucho la atención del escudero que habia 
venido á proponer la cita. Vió Silva que habían cum|ilido 
ios Pachecos su palabra, y  él entonces se propuso ejecular 
lo prometido á su querida Estrella, la cual, adelantándose 
horas antes, habia venido á su campamento para realizar el 
proyecto que habia concebido, y que se hallaba en el inte­
rior de su tienda. Llegaron ios prisioneros, y al presentarse 
á Silva, el noble Pacheco le saludó con el nombre de Ben- 
Abdallíh.

— ¿No sabes, le preguntó Silva^ mi verdadero nombre?
—¿Los gefes del ¡meblo de Murcia no han tratado con el 

teniente de Abderrhaman y el sullan de los enemigos de la 
cruz no^llama i su teniente con el nombre de Ben-Abdallih?

—Razón tienes, conde de Lorca, contestó confundido Sil­

va, en darme ese nombre, porque tal vez le es permitido 
hacer á Abdallih lo que jamás hubiera hecho un Tellez de 
Silva.

— Perdona si no viene cabal la cuenta de los esclavos que 
has pedido; pero en cambio de la que falta puedes escc^er 
uno, dos ó tres, si te place de entre nuestros deudos por 
precio de la que falta.

— Demasiada vanidad es la vuestra si creeis que Silva 
Tellez, si asi queréis llamarme, os acepte en lugar de la que 
ha perseguido con suamor hasta sobre las ruinas de vuestra 
dudad: y todavía es mayor vanidad si habíais á Ben-Abda­
llih que debe conocer aliora cual es el valor de una esclava 
cuya belleza seria una perla en un harem.

- Y  bleu, dijo con altivéz don Alfon«), Silva Tellez ó Ben- 
Abdallih, ¿qué decides de nosotros?

—Voy i decíroslo: á vosotros, cuyas insolencias han oca­
sionado mi primer destierro de Murcia; á vosotros, cuyo 
orgullo ha preferido la alianza de uu libertino á la de un 
valiente soldado; á vosotros, que no habéis sabido encontrar 
sino en el asesinato la venganza, que los Tellez jamás han 
pedido sino á la victoria... voy á decíroslo. El amo que os 
ha querido tener por esclavos, el que ahora os tiene como 
esclavos, usando de su propio poder os dá la libertad.

Desesperados los dos Pachecos por esta generosa resolu­
ción, la tuvieron como una nueva afrenta, y  don Alfonso 
con gesto amenazador, le dijo:

— ¿Con que no quieres que la guerra se termine?
— Si la guerra os agrada todavía, vendréis á traérmela á 

Granada, porque yo de Murcia me llevo todo lo que deseaba.
En aquel momento, haciéndose bruscamente paso por 

medio de la gente que hallaba á la entrada de la tienda, pe­
netró en ella un hombre que con (loderosa vozgriló:

— Lo que le llevarás de Murcia será la cuerda de esclavo, 
y al mismo tiempo arrojó una en el suelo.

Dió un paso atrás Silva al reconocer eu él el marqués de 
Villaflor. Todos le miraron igualmente con asombro. Silva 
le dijo:

— ¿Cómo has osado venir hasta aquí á desafiar mi poder? 
Guárdate de que tu demencia no canse mi compasión. ¡Hola! 
dijo gritando á sus soldados, que se lleven inmediatamente 
de aquí á este hombre. He jurado ser dueño de mi cólera y 
no quiero precipitarme.

E! marques de Villaflor, sereno, tranquilo, al irle á pren­
der los soldados moros, des(ilegd un pergamino donde se 
hallaban las armas de Addcrrhaman y con aire firme les 
dijo;

— Comenzad por desarmar á ese... Y  al mismo tiempo 
señalaba á Silva, y romped las cadenas vergonzosas de estos 

. caballeros, señalando álas cuerdasque alcuello lievabanel 
conde de Lorca y su hijo. Los moros se adelauiaron, acer ­
cándose unos á Silva, mientras otros cortaban las cuerdas 
que los Pachecos llevaban.

— ¡Atras, soldados! ¿No soy vuestro gefe? dijo con tono 
imperioso Silva.

— Obedeced, dijo el marqués de Villaflor, dándoles al 
mismo tiempo la órden de Abderrhaman.

Dejó caer al suelo Silva su espada y quedó anonadado, 
diciendo únicamente:

— ¡Ah, era la traición la que me pers^uia!
— La traición queda para tí, marqués de Huesear, dijo V¡- 

. llaflor.
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A sombrados estaban todos de aijuel imprevisto yrepen- 
lino cambio que no sabianá que atribuirlo, cuando el mis­
mo Villaflor se encaré de darles conocimiento de la causa 
de aquel maravilloso suceso.

—Como Ja desgracia, les dijo, ensena á los hombres todo 
de lo que son capaces... como la pérdida de toda esperanza 
les dá audacia á emprenderlo lodo... si la ciudad hubiese 
estado llena de soldados resueltosá defenderse y no hubié­
ramos tenido en contra esa muUitud t|ue nos atacaba con 
todas las probabilidadesde vencemos, no rae hubiera sepa­
rado de vosotros, mis nobles amigos Pachecos; juntos hu­
biéramos prolongado una lucha en que la victoria hubiera 
permanecido incierta... Pero desde el dia en que entré en 
.Murcia, raedf el («ligro  y  previ la derrota. Yo hubiera po­
dido muy bien buscarle en medio de tu ejército. Silva Tellez 
pero tu muerle hubiera dado lugar al nombramiento de otro 
teniente de Abderrbaman, y entonces me resolví á herir esla 
guerra eii su corazón. No he podido encontrar mas que diez 
hombres resueltos, [trontos, rápidos y de brazo de acero 
que nada turbe, ni el peligro, ni la muerte, ni la victoria.. 
Marchamos hace dos dias, y corrimos á galojie tendido con 
nuestro caballos basta llegar á las inmediaciones del campa­
mento de Abderrhaman, les di la primera noche para des­
cansar, mientras que con el traje de un moro examiné el 
orden admirable de aquellas mil tiendas levantadas delante 
de Cartagena; una ciudad de lienzo contra una ciudad de 
piedra. . A l dia siguiente, ayer, techos todos nuestros pre­
parativos, desembarazados de nuestras pesadas armaduras, 
matamos nuestros caballos, ¡ara que nonos descubrieran 
sus relinchas. Llegada la noche, caminamos todos los diez: 
dos centinelas que degollamos, nos proporcionaron la ¡)ri- 
inera entrada en el campamento... Ibamos de dos en dos, 
caminando casi de puntillas, con paso mas Itgeroque el de 
una madre que acude al lecho de su hijo enfermo, adelan­
tando lentamente encontrando aijuí y allí grupos de inñeles 
dormidos. Cuando la muerte habla asegurado su silencio, 
continuábamos... A l segundo recinto donde estaban coloca­
dos innumerables caballos de aquel ejército innumerable; 
más tranquilos ya, elegimos y desatamos los que debían de 
senimosenuuestrafuga, porqueno íbamos á combatir. Allí 
dejé á seisde mis comgiañeros [>ara guardar ios caballos, y 
el otro y yo jenetramos en el tliim o recinto, donde Abder­
rbaman velaba, según dicen, rodeado siempre de su vigilan­
te guardia.

Hay precauciones que son como ciertos valores, que el 
mismo que se atreve á atacarlos los ve desaparecer... L le­
gamos; todos estaban durmiendo en el campamento...Enton­
ces, de recodo en recodo, de tienda en lienda, arrastrán­
donos por el suelo como unas seriúeules; ¡larándonosal me­
nor ruido, llegamos hasta el pabellón real sobre el que on­
deaba el estandarte de Mahoma. Abderrhaman no dormía: 
detrás del lienzo que nos sejtaraba de él. le oímos andar 
murmurando sordas ¡«alabras... Aguardábamos inradviles, 
con el rostro ¡«gado al suelo ¡tara contener nuesU'os álitos... 
de repente la voz de un ulema penetrando eo el silencio 
de aquella noche de muerte, anuncid la hora de la oración. 
Abderrhaman se pard...volvid á quedar lodo en silencio; yo 
escurrí mi cabeza por debajo de la tienda... Se ha­
llaba de rodillas postrado en el suelo invocando á su falso 
profeta, en ia meditación y recogimiento... Entonces entra­
mos... nos oye, se vuelve.,, pero antes de que ¡as rodillas

pudieran alzarse del suelo le arrojamos un albornoz al rostro 
para sofocar sus gritos, y alamos con una cuerda sus manos 
y sus ¡lies... Un instante después salía yo de ia tienda con 
mi carga real ai hombro... Cinco minutos después le colo­
caba en uno de mis rápidos caballos de aquellos que son el 
orgullo y ia riqueza de la Arabia, y despertábamos el cam­
pamento delante entero ai ruido de nuestra desenfrenada 
carrera, ¡dejando á aquel ejército sin gefe, y  á lodo aquel 
pueblo sin rey!

Asombrados quedaron todos con aquella maravillosa re­
lación. Solo Silva, dudando aun, se atrevidá decirle;

— ¡No es posible!
— I-a prueba, contestó Villaflor, la tienes en que todo me 

obedece aquí. ¿No comprendes que ¡lara conseguir su liber­
tad Abderrhaman ha concedido la retirada de su ejército, 
la restitución de los pueblos que había ocupado, la libertad 
de Murcia, y tu persona para mi esclavo?

— ¿Y tú te has apresurado á afirovecharle de esa ventaja 
contra mfi>

— ¿No está ahí todavía, le eontestd Villaflor, mi escudero, 
que te ha traído un mensaje mío retándole á singular com­
bate como caballero bueno y leal? Ahora ya es larde, desde 
el momento en que has dejado salir de las puertas de Murcia 
al noble Pachecoy á sus hijos. Tú mismo le has condenado 
al infame castigo que querías imponerlos... Yo debo de dar 
cuenta de tu cabeza al rey, á todos los nobles ultrajados, á 
la España enlera, á quien has hecho traición.

—Cualquiera que le oyese. le respondid con desden 
Silva, diría que yo te pido ese duelo, ese combate de caba­
lleros... Mi victoria está demasiado bien escrita sobre esos 
desmanlclados muros de Murcia para que tenga necesidad 
de un nuevo triunfo... Lo que me propuse al emprender 
esta lutíia fué mi venganza, Villaflor... y la venganza la ha 
conseguido Silva Tellez, vencido, cautivo, esclavo, más aun 
que Silva vencedor.

Creían lodos que Silva con su jactancia trataba de bur­
larse de ellos, y el respetable Pacheco quiso con el ejemplo 
que acababa de dar persuadirle que hay momentos en que 
el verdadero valor consiste en someterse á su destino, en 
resignarse á la desgracia. Silva,’  lejos de creerse vencido, se 
osieniaba con todo el aire de vencedor, y así le decia: 

— ¿Cuál ha sido la causa primitiva de tantos odios, de 
tantos dolores, de tantos combates? Tu hija que has arrojado 
en brazos de Villaflor para arrancármela; tu hija que has 
condenado á la muerte para arrancármela; porque yo ejue sé 
á que precio habéis aceptado la esclavitud: tu hija á quien 
td herirías con tu propia mano antes que verla en mi ¡lo- 
der... Todos sabéis que no es Murcia lo que yo trataba de 
conquistar, no era la ciudad que contra mí defendíais, era 
Estrella... Y bien, vosotros ahora vencedores, tú, su padre, 
tú, su hermano, tú, su marido, deeidme: ¿dónde está la que 
nos hemos dispuiado sobre las ruinas de la p.atr¡a? ¿Dtíude 
está tu hija. Pacheco? ¿Donde está tu hermana, donAlfouso? 
¿Dónde está tu mujer, marqués de Villaflor? ¿Está acaso en 
poder de los veucedores esa conquista que tanta sangre os 
ha costado?... ¡Está en la tienda del cautivo... del esclavo... 
es mia... y esa es mi venganza! ¡Miradiai!...

Y al mismo tiempo descorriendo una cortina de uno de 
los departamentos de su tienda, dejó ver en el interior de 
ella á Estrella, que, levantándose apoyada en sus criadas, se 
adelantó hácia la puerta. *
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ün grito de admiración y espanto hbo prorumpir á 
todos:

— ¡Estrella!
Y  luego quedaron mudos como embalados del asombro 

que les causara aquella inesperada visión.
Apenas se recobraron. Pacheco esclamd;

— ¡Maldita seas, infame!
— ¡Miserable! murmuro don Alfonso.
— Y es esta, señora, dijo ViQaflor, la recompensa de mi 

generosidad por él.
Gozábase al verlos en tanta confusión y abatimiento Sil­

va Teliez, que con insultante tono y  despreciativo ademan, 
dirigiéndose á todos ellos les dijo:

— Ahora cargadme de cadenas, y  marcad á vuestro escla­
vo con un hierro ardiendo. ¡Os he herido en el corazón con 
una herida que por lat^o tiempo destilará sangre, y  he ar­
rojado á vuestro rostro una afrenta que nunca se borrará!...

Estrella trémula, vacilante, pudiaido apenas sostenerse 
en pie. oia los insultos que á los suyos dirigía su amante, 
cuando le interrumpid diciendo;

— ¡Animo, señores, ánimo! ¡herid todos juntos el cora­
ran de la pobre muger que cada uno ha atormentado á su 
modo!... arrojad la maldición sobre su cabeza... escupid la 
vergüenza sobre su rostro... He llegado al puerto desde 
donde con frente severa y tranquila pueden desafiarse los 
insultos, la desgracia... la esclavitud...

— Yo te había enseñado, la dijo su padre, como se escapa 
de ella.

—Y  yo no he olvidado vuestras lecciones, contestd con 
firmeza Estrella.

—Tú, que has huido al campo de tu amante, dejándonos 
el veneno que debía libramos á los tres juntos.

— ¡He guardado mi ¡larte, contestd con una sonrisa inde­
finible, y ha sido bastante para mí y  para ti... Silva!

— ¿Qué, esclamd Silva, para quien aquellas fatídicas pala­
bras eran toda una revelación, que, cuando ahora hace poco 
venias ¡lena de amor á mi tienda, adelantándote á tu fami- 
milia, y echándome tus brazos al cuello me decias: Ya no 
nos volveremos á separar más... era la muerte lo que me 
traia^

— Sí, contestd Estrella, no tardarás en sentirla llegar, pues 
yo la siento discurrir ya ¡ « r  mis venas. Yo traía la muerte 
al vencedor que ultrajaba la vejez de mi padre. Dios ha que­
rido que la trajese al vencido á quien los míos ahora quie­
ren hacer igual ultraje.

— ¡Tú!... ¿has hecho eso, Estrella?
—Si, Silva, contestd ¡alideciendo y con voz entrecortada 

y moribunda Estrella. Debes ¡>erdonarme; ahora lo que era 
tu castigo se ba convertido en el único medio de salvación.

— Gracias, gracias, esclamd Silva, corriendo i echarse en 
sus brazos, gracias por tu último beneficio... Pío le pertene­
cerás ya... solo serás de tu amanto... y te llevaré conmigo 
al sepulcro, en donde nadie podrá arrancarte de mis braras.

El noble anciano Pacheco se lanzd entre su hija Estrella 
y su enemigo mortal Silva, para arrancarlos de aquel supre­
mo y último abrazo en que parece trataban de exhalar el úl­
timo suspiro.

Su hija, estendiendo los brazos hácia Silva, decía con 
voz entrecortada á su padre;

— Padre, había venido aquí á morir por vos, dejadme 
morir por él.

Y  sus ojos se nublaron y su lengua ealld para no volver 
más á articular palabra alguna... Cayd desmayada, y aquel 
desmayo fué en breve la muerte.

Silva, arrebatado de los brazos de Estrella por los Pa­
checos, volvía hácia ella la vista, y en el cielo esperaba en­
contrarse con su amante.

El veneno que discurría por sus venas puso en pocos 
momentos fin á su existencia.

Pacheco, el infeliz ¡ladre, lloraba ante la vista del cadá­
ver de su hija; don Alfonso estaba furioso viendo que la 
muerte había librado á su antiguo enemigo del castigo que 
reservaba á su traición.

El marqués de Villaflor VEia impotente su furor contra 
su rival, y  lloraba al contemplar inanimado el cuerpo de 
aquella hermosa mujer por cuyo amor se había lanzado al 
crimen, y  de la que había creído hacerse perdonar un dia á 
fuerza de respetuoso cariño y  de nobles y generosas ac­
ciones.

Contemplaba con dolor ios funestos efectos del odio que 
había abierto aquella tumba, y  ante ella propuso á los Pa­
checos que se esUnguiesc aquel odio con que habían por 
tantos años ensangrentado la ciudad de Murcia los bandos 
de los Pachecos y de los Silvas. Así lo juraron las dos nobles 
familias, eternas é implacables rivales!!!...

E l  Cosdr de Fsbraqüer.

Uno de los argumentos que emplean contra la Providen­
cia creo que uo es de gran fuerza. Se dice: las tempestades, 
las estaciones improductivas, las serpientes, lasaranas, tas 
moscas y otros muchos animales dañosos y perjudiciales, 
asi como otras cosas parecidas, mauifieslan la imperfección 
de la naturaleza pues la vida del hombre seria mucho mAs 
fácil y cómoda sin ellas; pero la Providencia se ve clara­
mente en esa disposición. El movimiento dei sol y de ¡alu­
na, en una palabra, el sistema entero del universo, nos ma­
nifiesta el mayor grado de perfección y regularidad: como 
Dios hadado al hombre el poder de remediar las cosas ya 
por el pensamiento ya por el trabajo, ha colocado las cosas 
imperfectas ásu vista á fin de estimular la actividad humana, 
sin la que la vida se eslinguiria, ó mejor dicho, no ¡lodria 
existir.

SíYIFLT.

El hombre no ha sido colocado sobre la tierra únicamen­
te para vivir sino ¡tara engrandecerse y desenvolverse según 
los designios de Dios, la riqueza y fuerza de su naturaleza.

GCIZOT.

DECALOGO DE LINHEO. (1)
1.» Cree firmemente (según lo que enseñan el espec­

táculo de la naturaleza y  de la esperiencia) en un Dios que ha 
creado, conserva y gobierna el mundo; que ve, entiende y 
sabe todo y en presencia del cual tú eres nada.

(1) BstractodeisiVAmettidioíM,manuscrito deLútneo,ha­
llado en ISiO en la biblioteca del doctor Verell. Este manuscrito 
es usa colección de consejos dados por Linneo i  su hijo.
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2. «  No pondrás nunca á Dios por testigo en una causa 
injusta.

3. »  Considera los designios de Dios en la creación. Cree 
que Dios te conserva y  conduce lodos los dias, y que lodo 
bien y lodo mal es derivado de su ley santa.

4. »  No seas ingrato y vivirás largo tiempo.
5. ® Guárdale de malar i nadie. La falta cuyas huellas no 

se pueden borrar no puede ser perdonada. La muerte no es 
reparable sino es con Ja muerte.

6. ® Respeta mucho á la mujer, y tú, mujer, no te dejes 
arrastrar por el corazón del hombre.

7. ® Desecha toda ganancia ilícita.
8. ® Si eres hombre de honor y consecuente en tus pala­

bras, toáoste amarán.

9. ® No abrigarás en tu corazón la perfidia, pues tal vez 
td raismoesperimentarás sus fatales efectos.

10. ® No procures fundar tu dicha en viles y  desprecia­
bles intrigas.

LAS PASIONES HUMANAS.
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